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¡A YOTARI
Chivertenses: Sin prejuicio de 

ningún género, desligados de toda 
conveniencia de partido, lealraente 
y como un solo hombre, debeis vo­
tar mañana la candidatura admi­
nistrativa, compuesta de hombres 
que, anteponiendo al interés indi­
vidual el colectivo, constituye la 
mejor garantía de su gestión al 
frente del Municipio,- .organismo 
impulsor del desenvolvimiento pro­
gresivo de los pueblos, y admi­
nistrador de nuestros intereses, sa­
grados por ser el producto de nues­
tros afanes, de nuestros desvelos, 
del sudor de nuestra frente hon­
rada.

Plegad todos, siquiera por unas 
horas, vuestra bandera política res­
pectiva, y acudid á los comicios, 
no á investir con la representación 
municipal á determinados ciuda­

Distrito 1/ CCasa Capitular y Escuela de Hiñas)-

. ©on Juan Qauxacl^s Quilkn-tercianle 
Antonio NUfa {Terreres-Labradír.

“ Jpasçual ^ipolles ^oca-Pnipietaria.
• “ Vicente gospedra ''f aus-Labrador.

Distrito 2/ (Calle del Tremedal y Escuela de párvulos)

©on José gorlí ¡^osd^" Labrador,
“ ¡Traneiseo ©steller (^oloin de ©uis-Id.
“ 'Pomas ©oda ©errera-Coniioionista

danos, sino á garantir la defensa 
de los intereses de todos.

Mañana es el día de impedir con 
nuestros sufragios, que la caja mu­
nicipal vuelva á ser botín de todos 
los sin~oficio8 y chupa-jugos que 
la asedian. Cumplamos, pues, con 
nuestro deber de ciudadanos aman­
tes del pueblo donde vimos la luz 
primera, votando íntegra la CAN­
DIDATURA ADMINISTRATIVA; y 
al juzgar mañana nuestros hijos la 
obra de los chivertenses de hoy, 
enaltecerán nuestra memoria y 
pronunciarán con respeto los nom­
bres de los que contribuyeron á 
librar de la bancarrota la adminis­
tración municipal.

Chivertenses, votad la candida­
tura compuesta de los hombres 
cuyos nombres van á continuación 
impresos:

ppitnep pepique

(®aFg08 ó beneficios

Como esa pequeña g modesta 
sociedad llamada familia, base y 
prototipo de toda sociedad bien 
constituida, tiene su jefe, su ca­
beza que rige y gobierna todos los 
miembros de ese cuerpo moral, 
cuidando que cada uno llene 
cumplidamente sus fines en todos 
los órdenes de la vida, asi el mu-.^ 
nicipio ó piieblo formado por la 
reiinión de varias familias, como 
la provincia lo está ptor varios 
pueblos y el estado por varias 
provincias, necesita; como estos 
otros organismos que no^son mas 
qiie familias mas numerosas, 
con Qnás extensos aledaños que 
los de la patria chica, un jefe, 
una cabeza que atienda cuidado­
samente al buen funcionamiento 
de cada uno de los miembros de 
ese cuerpo social.

Y si el buen estado intelectual, 
moral y material de una familia 
refleja las condiciones de aptitud 
y gobierno de su jefe, que consa­
gra su vida y sus afanes á dirigir 
por seguros derroteros la inteli­
gencia y el corazón de sus hijos, 
y á incíilcarles hábitos de trabajo 
y economia, predicando con el 
ejempdo, piara acrecentar el acer­
vo comúm, el estado moral de un 
pueblo, revelado pior la ^jaz y 
tranquitidad públicas, y el esta­
do económico traducido en nota­
bles mejoras que acusan prospe­
ridad en la vida municipal, pre­
gonan muy alto la suma de cui­
dados y sacrificios que suponen 
en el jefe encargado de admi­

nistrar los intereses del proco­
mún.

En la sociedad doméstica, en 
la familia es el padre el jefe 
nato, jefe por derecho propio; y 
consiguientemente son inevitables 
la desvenhira, infelicidad y rui­
na de, una familia, si le cupo en 
suerte un jefe díscolo é inmoral, 
aynno de amoral trabajo y ahito 
de afición al fuego donde dilapi­
da su hacienda.

Si en un pueblo impera la des­
moralización administrativa, y 
sus intereses comunales van por 
la vía de la bancarrota, no es de 
culparhasta cierto punto, el au­
tor material de tanta desdicha; 
cúlpese á los autores morales; cúl- 
p&nse á si mismos, los que levan­
tándole sobre el piavés, le confia- 
Q'on la administración de sus co- 
Quunes intereses. Por algo se ha, 
dicho, que los pueblos tienen las 
autoridades que se m&recen, ya 
que esa jefatura no es de derecho 
propio, sino de carácter electivo. 
De aquise deduce, que es de vital 
impjortancia, de primordial inte­
rés para los pueblos la elección de 
persoiia para cargo de tamaña 
importancia.

No es el municipio para los 
alcaldes; son los alcaldes para el 
Qiiunicipio: de lo cual se despren­
de, nace ex. visceribus rei, que ese 
cargo no debe mirarse como bene­
ficio y medro personal, sinó como 
carga y obligación sagrada que 
lleva anejos quebraderos de cabe­
za, desvelos y sacrificios.

De ahi, que ciiantos están po­
seídos de ese verdadero y exacto 
concepto, y no aspiran á otro me­
dro que al que les proporciona su 
hacienda ó su trabajo, miran ese



LA CAMPANA

cargo con horror y encuentran 
plácido el disfrute de las dulizuras 
del hogar; y si de él les arrancan 
circunstancias escepcionales, im­
poniéndoles el painel de redento­
res, cumplen, en la medida de sus 
fuerzas su cometido, consagran 
al desempeño del cargo toda su 
inteligencia, actividad y celo; y 
logren ó no la redención, se reti­
ran tranquilos á su hogar acom­
pañándoles el testioíonio de su 
buena conciencia.

Y á contrario, como dicen los 
escolásticos; los que no abundan 
en estas ideas exclaman:-«puesto 
qiíela montaña no viene hácia 
mi, yo iré hácia la montaña. »

¿ Que habrá, señor, en esa mon­
taña?

¿Habrá alguna mina?

Badajazos
Se ha iniciado la desban­

dada en el campo enemigo.
«La aparición de LaCam« 

pana no podia ser más opor­
tuna para desbaratar los 
maquiaviélicos planes de 
los farsantes que hicieron 
del embuste tranrípolín para 
su elevación política.

Nuestros primeros bada­
jazos, que oyeron hasta los 
sordos, han puesto en dis­
persión ai puñado de am­
biciosos é impotentes que 
se agitan en el vacío

El tinglado pactista, des­
pues de tambalearse, hún­
dese con estrépito.

No nos sorprende el aso­
lamiento de ese baluarte

‘Sabíamos que tan pronto 
como saltáramos a la pa­
lestra llevando por arma 
de combate la verdad, ro­
darían por el suelo las vo­
cingleras huestes trlunvira^^ 
Iss que atacaban con la 
mentira. Y porque lo sa­
bíamos acudimos al com­
bate á tiempo de dejar tu­
llidos y maltrechos á los 
caza-gangas que soñaron 
COD retrotraernos á épocas 
nefastas, una vez arrella­

nados en ios sillones con­
sistoriales.

Nuestro triunfo es gran­
de, inmenso, tan inmenso 
y tan grande como el que 
obtendremos mañana, re­
duciendo a polvo a los pro­
tocoliza dores de pactos.

Lo digimos ya: venimos 
á derribar falsos ídolos de 
barro... Y los peleles caen... 
A estos seguirán otros....

¡Arriba pU(^s, los corazo­
nes! ¡Abajo los farsí^tes!

Tihtineo

gara el pueblo
Imagínate, lector que, debido á

as vicisitudes de esta lucha con- 
tínua llamada vida, te ha.s visto 
précisait) áToalizar una operación 
de préstamo con hipoteca, teniendo 
que abonar anualmente al presta­
mista en calidad de réditos, deter­
minada .suma.

Imagínate que para hacer llegar 
, esa suma anual (que tú, prestata­
rio, estás obligado á abonar) á ma­
nos de quien te prestó el dinero, se 
te ofrecieran como corredores, 
agentes, ó intermediarios gratuitos, 
mucho.s ciudadanos, poseedore.s de 
grandes riquezas unos, indigentes, 
míseros otros; pobre.s y honrado.s 
aquellos, de dudosa moralidad es­
tos... ¿A quién confiarías el en­
cargo?

Pues bien; el estado es el pres­
tamista que te exige, á cambio del 
capital que te presta representado 
envías de comunicación, en cana­
les, en defensa de tu propiedad, en 
seguridad personal, en comodida­
des de que disfrutas tales como hi­
giene, alumbrado, urbanización, 
cultura, etc., que abone.s tú, pres­
tatario, anual ó trimestralmente 
una suma, tú necesitas—para que 
esa suma llegue á manos del es­
tado, (un gran usurero, no lo ne­
gamos)—utilizar los servicios de 
corredores, agentes ó intermedia­
rios. ¿Eligirás, acaso, al que no te 
inspire confianza? No. Confiarás tu 
encargo, sino al más hábil, al más 
honrado, ¿verdad?

Mañana, pues, es el día fijado 
para la elección de ese agente. Re­
flexiona, y sin apasionamiento, con

Inserenidad de ánimo que empresa 
tan difícil requiere, elige, al que 
bien por su honradez sin mácula, 
bien por sus medio.s de vida cono­
cidos, constituya la garantía nece­
saria al importante cargo que le 
has de conferir.

Reflexiona. ^^

Hojas... de mi parra
E1 comalido si que también lite­

rario colega local, nos ofrece en su 
último número, un manojo de flo­
res exóticas—(guardadas, al pa­
recer, entre las amarillentas hojas 
de la cartera del Gavinet chiver- 
tense,)—cuyos vestigios de aro­
mas extintos traslado á los lecto­
res de La Campana, seguro de que 
me agradecerán ó agradecerán á 
«La Alborada» el ecoprótico.

Velay: Calle solitaria y resonan­
te; lirio sensual, ligero de piernas, 
de seno pesado, de brazos frá­
giles y nerviosos; mirar sibili­
no (1); ocasos; mano.s enanas (!); 
manso curso de ríos de aguas en­
cantadas; extremecidos clavicor­
dios; gasa trémula que transpira 
perfumes de esencieros; risas ar- 
gentinas que en el espacio se ex­
tinguen difundidas en mil titila­
ciones Y.... etc. etc., etcétera, por­
que no me siento con fuerzas para 
seguir este curso de ciguas encan­
tadas.

NOTA:—Dada la ligereza de 
piernas del lirio sensual, reco­
miendo á lo.s lectore.s se bailen- 
despues de pasar los ojos por TODO 
ESO—el tango del Morrongo ó la 
habanera del Pom-pom.

2ísifo¿>ñi

fTin-tan
«La toga romana era blanca; 

pero cuando un ciudadano so­
licitaba un cargo público, au­
mentaba la blancura de su 
toga frotándola con tierra de 
Cimodes. De aquí, las pala­
bras caHe¿ií¿a¿i, ¿ú^a cán£¿i¿¿a,» 

('IITO Livio.—ffisioria romana'}

Los moderno.s fisiólogos tienen 
ya un nuevo caso á que, atender: 
la candidatis. Esta enfermedad 
que padece cualquier hijo de veci-

(i) Las pitonisas ó sibilas, según Varron, fue­
ron lo: la Persica, la eie laLiéia, la Pe'ljica, la Cu- 
ntea, la fíeles/áuiicía, la Cumana, la P/iri¿ia, la 
Eriirea. la de Samas y la Tiiuriina. ¿Miraban todas 
del mismo modo?

no que mirándose al espejo se en­
cuentra concejable, según altos so­
ciólogos, resulta en provecho del 
sufragio. Bendíganos á Dios que 
nos consuela, y echemos mano de 
la toga cándida.

Todos los fundos de Cimodes van 
á ser pocos para untar las togas...... 
de los delpcícío.

Si nos fuera dable penetrar en 
ciertas moradas, veríamos á mu­
chos de los que se manifiestan en 
público enemigos del sufragio, en- 
tregadosá la utilitaria (?) labor de 
frotar....

Y una carcajada, la nuestra, pon­
dría fin á la tarea de obtener ma­
yor albura en la toga cándida.

¡Que aún existan cándidos que 
sin méritos para ello se crean dig- 
no.s de la M. M. toga alcalaina!....

Nosotros, que para encontrar ciu- 
dadano.s dispuestos á aumentar la 
blancura de su toga, tanto paso di­
mos, renunciamos al estudio de 
este caso que brindamos á lo.s mo­
dernos fisiólogos.

A medio üUelo

¡Que Viene el coco! 
La hidra) ese móustruo de 

rail cabezas... (rellenas de 
serrín) y veinte mil manos 
prontas á apoderarse del su­
dor del paria, va a destruir 
de un zarpazo todo lo cons­
tituido legal y moralmen- 
le... El alcalde, que se tra­
ga presupuestos enteros y 
el secretario, que devora 
hasta los voluminosos to- 

z<a^os del Amillaramiento, 
ingresarán en la cárcel 

para ser confundidos con 
los más afortunados émulos 
de Juan Candelas, Diego 
Corrientes y demas reyes 
de la rapiña, por gusto y 
mandato del Espantachicos 
a leal ai no. Los ediles carlis^ 
tas y clericales serán llevados 
á la barra, y confiscados 
su-í bienes, adquiridos al 
administrar los consumos. 
Los oficiales de Secretaria 
serán colgados de un poste; 
los alguaciles descuartiza­
dos; los que saluden a los
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alguaciles, quemados vi­
vos..».

¡Brree.. Î
8e nos avecinau días de 

luto. La sangre roja y hu­
meante correrá, por nues­
tras calles, arrastrando ca­
bezas de... ajos.

Temblad, raza espúrea 
de administradores honra­
dos. EUpregón anunciando 
la llegada del coco nos pone 
los pelos de punta....

Y pensar que todo esto 
pudiera ocurrir si alguien 
obtuviera el acta de conce­
jal (que no obtendrá; y tue­
ra nombrado (que no lu 
sera) alcalde de R. O..

Entre los del «pacto» que 
«no son todos los que están 
ni están todos los qüd son?, 

hay individuo (ignoramos si ex-cal- 
de, ex-digno, ó todo á la vez), que 
dice tener dispuestas quinientas 
pesetas para, los gastos de la denun­
cia de marras.

¡Quinientas pesetas...!
Y estos hombres que tienen 500 

pesetas para echarlas al arroyo 
¿aún quieren'meter el hocico en el 
Ayuntamiento?

Francamente, nos resistimos á 
creerlos aunque no lo negamos.... 
¡Quien sabe si aun acarician la 
idea de cobrárselas 1.800 alfonsi- 
nas de cierta carta de pago....

¿Eureka?

Otro (y este no tiene ex) de los 
del triunviro también se siente 
Creso y dice que, dispone de mil 
pesetas para jugárselas (á un eli­
jan) el día de las elecciones que 
resultarán para los del pacto lec­
ciones.

Ya verán ustedes como ni las 
500 ni las mil parecen.... !Que han 
de parecer!

Buenos andan los del pacto 
para gastar pólvora en salvas.

Más suponiendo que «fuera ver­

dad tanta belleza» y se decidiera 
el capitalista á derrochar mil qui­
nientas pesetas ¿no cabe pensar 
que, de caer la breva de real orden 
se resarciera de esa cantidad, más 
los réditos, quien á toda costa quie­
re sacrificarse por nosotros?

Alguien ha calificado de anóni­
mo nuestro periódico, atribuyendo 
á... miedo el no estampar al pié de 
cada artículo la firma de su autor.

Y nosotros calificamos de necio 
al que tal dislate suelta, recono­
ciendo de paso nuestra pequenez, 
al no saber hablar de las piernas 
del lirio ni saber escribir honra 
con dos erres. Por tal causa, y por 
que el afán de exhibición tonta no 
nos consume, ahorramos á ios ca­
jistas el trabajo de componer nues­
tra firma....

¡Ah! Y conste que nuestros hijos 
son legítimos, no adoptivos. ¿Esta­
mos queridos escuderos de la con­
tumelia?

El octavo no mentir.....
Ahora resulta que el total de 

nombres alterados Cmaliciosamen- 
te al parecer) ó eleminados (al pa­
recer maliciosamente) de las listas 
electorales, asciende á setenta.

Y lo verán ustedes, llegará á seis 
cientos el día de la corrida en pelo 
que será mañana.

Nosotros retaríamos á los em­
baidores á que publicasen nombres 
y apellidos de esos setenta; pero 
tratándose de quien no conociendo 
ni de vista á la verdad la tutea, 
preferimos no lanzar el reto. ¿Para 
qué, si no lo aceptarían los que en 
su agonía mienten como bellacos y 
calumnian como churrianas?

Y sigue la racha de mentiras y 
calumnias.

Materiales con que se fabrican 
redes para cazar incautos y anzue­
los para pescar votos.

La persona calumniada está cien 
codos más alta que todos sus de­
tractores. Los cuales detractores 
han sido los primeros defraudado­
res á la hacienda m unicipal.

Y los principales matuteros.
Tiempo tuvieron, puesto que 

han pasado por el municipio, para 
hacer bajar la cabeza al que se cree 
con derecho á llevarla erguida....

Pero el tiempo lo necesitaban 
para tapar otras cosas.

¿Entiendes, Fabio, lo que voy 
diciendo?...

Asistimos á una gran reunión 
preparatoria de trabajos electorales.

Uno de los presentes, muy á des­
tiempo por cierto, exclama:— 
«Conformes; pero alcalde lo ha de 
ser el que tenemos».

De inoportunidad oportuna cali­
ficó un amigo esta salida de tono.

Porque de lo que abunda el co­
razón habla la boca.

Porque aquellas palabras son el 
eco de miles de voces.

Porque los pueblos no sufren 
pacientemente imposiciones.

Porque quieren alcaldes que 
respondan á los sentimientos, as­
piraciones y deseos de sus admi­
nistrados.

Y porque no quieren ¿por qué no 
decirlo también?—Alcaldes de real 
orden, aunque sean de mucho peso.

_ a: #.
¿Sabéis cual es el programa de 

nuestros candidatos? Este:

‘^¡Que no se robe!,,
Y para llevar á la práctica este 

’programa tan breve como elocuen­
te, ni se necesitan vastos conoci­
mientos, ni educación política, ni 
grandes dotes de polemista, ni eru­
dición.... de lance. Basta con ser 
honrado. Si nuestros candidatos 
lo son, mejor que nosotros, lo pue­
de decir el pueblo.

Uno de los firmantes de la de­
nuncia contra los falsificadores 
de listas electorales, ha puesto en 
conociminto de cierta autoridad, 
que aparecieron noches há en una 
de nuestras calles, algunos enmas­
carados, lo cual que á más de me­
ter el resuello en el cuerpo al en- 
guizgador de marras, le tiene in­
tranquilo...

La autoridad á que nos referimos 
limitóse á recomendar al miedoso 
enderezador de entuertos, la ad­
quisición de un buen perro.....

....Y dice «La Alborada»
«Está siendo objeto de comenta­

rios por parte del vecindario, dos 
ó tres bultos, que vestidos de mu­
jer, se vieron dando paseos entre 
siete y ocho de la noche del día 29 
de Octubre, por parte de la calle de 
San Fernando.

Lo curioso del caso es, que si se 
pasaba cerca de las al parecer mu­

jeres, se cubrían la cara para no ser 
conocidas.»

A lo que añadimos nosotros: « el 
que teme algo debe»

Y nos reimos con carcajadas 
<íargentinas qne en el espacio se 
extinguen difundidas en mil titila­
ciones ([)» de lo de los bultos, y 
de la gramática de «La Alborada.»

Algarrobas, la arrroba. . l‘60.Pts 
Aceite viejo > .. 12‘00 »

» nuevo » .. 10‘25 » 
Cebada, el cahíz . . , . 30‘00 » 
Vino (sin precio fijo)

SECCIÓN RELIGIOSA

Mes de almas.=Todos los días, 
á las 7 y Qa» ni isa y ejercicios.

Día 11. Doña Amparo Pons, 
por su difunto esposo don Francis­
co Ferrer.

Día 12. Doña Dolores Huet, por 
doña Eloísa Camprodón.

Día 13. Doña Filomena Mañes, 
por sus difuntos.

Día 14. D.® Magdalena Ferre- 
res, por Amparo Escura.

Dia 15. Doña María Ciicala, por 
su esposo.

Día 16. Doña Filomena Mañes, 
por sus difuntos.

Día 17. Doña Lucinda Bosch, 
por sus difuntos.

lyitimo repique.

Mañana à medida que se conozca el 
resultado de la elección en cada uno de 
los cuatro colegios electorales, fijaremos 
en los cristales de la reja de nuestra Redac­
ción, el número de votos que cada candi­
dato obtenga.

Asi el vecindario tendrá conocimiento 
del resultado de la jornada, á los pocos 
minutos de haber sido suspendido el ata­
que.

Que ¿qué nos ha parecido la candida­
tura «republicayista—triunviral»?

Lo que nos parecería un arroz con po­
llo..sin pollo.

Deslabazada.

SIGUE
en la 4,* página
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Cuantos, trabajando por el triunfo de 
la Candidatura administrativa, quieran 
examinar las listas electorales y consultar 
cuanto afecte à la mejor marcha de la elec­
ción y por tanto, al éxito de la misma, se 
dirigirán mañana á la Redacción de «La 
Campana» convertida en oficina electoral 
desde las ocho de la mañana á las cuatro 
de la tarde.

Sin ningún incidente verificóse el do­
mingo último la designación de interven­
tores para la elección de mañana.

En la última sesión del Ayuntamtento, 
los «leaders» de la «pifia» corrieron el re- 
dículo número mil acudiendo como siem­
pre, tarde á poner una pica en Flandes 
(ya que de tal califican su última «por 
ahora» plancha) con la protesta 'de que 
sean cuatro y no seis los colegios electo­
rales, siendo así que ellos mismos, los 
«protestantes,» acordaron de «conformi­
dad con la mayoría en las últimas eleccio­
nes generales,» que fueran cuatro....(!)

Recomendamos al «asesor,» de esa mi­
noría, que hojee mas despacio las leyes 
municipal y electoral.

Habiendo sido declarada desierta la su­
basta para el arriendo del cupo de Consu­
mos de los años (906, 907 y 90S, se ha 
fijado el día 16 del actual para la celebra­
ción de la segunda subasta por las dos 
terceras partes del tipo señalado y por 
solo un año.

El Jefe del esquelético partidillo «triun- 
viral y el ex—Jefe» del desmarrido partido 
republicano, estuvieron el miércoles úl­
timo en la capital.

Y por las caras que «traían» al regresar 
«de vacio» y quién sabe si «descoraxona- 
dos,» no creemos aventurado suponer que 
les trataron con excesivo cariño....de sue­
gra.

¿Hemos dicho algo?

El tiempo se ha metido en aguas. Los 
del pacto á su regreso de Castellón se han 
metido...en casa, viendo lo dificilillo que 
va resultando el meterse...en el Ayunta­
miento. La persistente lluvia ha mojado el 
protocolo...¡Bendita sea la lluvia!

Desde el próximo número, y para no 
ser menos que otros colegas «literarios,» 
iremos publicando bajo el ipigrafe de 

«Crónicas para LA CAMPANA: Por Riba- 
mar», una série de impresiones traslada­
das con exquisito gusto á las cuartillas, 
por un escritor festivo que por modestia, 
sustituirá su firma por la de «un tourista.»

La señora de nuestro querido compañe­
ro de redacción don Juan Bosh Pons, ha 
dado á luz con toda felicidad el jueves 
último, un robusto niño

Madre é hijo se encuentran en perfecto 
estado de salud.

«El domingo último estuvo en esta po­
blación de paso para la capital de la pro­
vincia, el abogado y diputado provincial 
don Domingo Esteller

A saludarle salieron á la estación los 
prohombres del triunviro «con vistas al 
moretismo.»

El periódico «literario» quincenal (¡así 
resulta su literatura, de «quincenero»!) de 
la localidad, publica hoy un extraordina­
rio.

¡Ya era hora de que hiciera «La Albo­
rada» algo extraordinario, toda vez que la 
«ordinariez» de estilo de sus redactores 
empezaba á fatigarnos!

Lo que no sabemos es si el extraordi­

nario en «custion,» viene á hablarnos 
nuevamente de las piernas del lirio, de la 
lógica («taday, pobreza») de su director 
ó.... de la derrota de mañana.

De todos modos esperamos..,., con im­
paciencia «titilante» leer las simplicidades 
de los deliciosos redactores del no menos 
delicioso colega.

A cierto^ex-secretario de Ayuntamiento 
le pareció incoloro nuestro semanario....

¡Miren ustedes que hablar de colorcg 
quien jamas vió sus mejillas coloreadas por 
el rubor!

El martes último fué encontra.do en la 
partida de Atalayas de este término mu­
nicipal, el cadáver de Pascual Soriano Lo_ 
riente, fallecido al parecer, de muerte na­
tural.

Uno délos que escriben «por casuali­
dad» para el público chivertense, ha di­
cho: «Nosotros no acudiremos al terreno 
de la discusión con el otro colega, si la 
discusión no es razonada, y el lenguaje 
sensato....»

¡Meditemos!

Castellón: Imp. Barbera y Bastida

ANOTCIOS
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